
Hace unos días, las
grandes cuestiones
eran, primero, sa-
ber si el presidente

del gran banco y el de la gran
compañía de telecomunicacio-
nes que han optado por el inter-
cambio de acciones se habían
puesto en contacto, antes del
anuncio en la gran junta gene-
ral, con el presidente del Go-
bierno y con elministro de Eco-
nomía. Y, segundo, si la res-
puesta a esta pregunta era afir-
mativa, con qué antelación.

Es evidente que la primera
respuesta había de ser afirmati-
va; la segunda, era relativamen-
te irrelevante. En realidad, la
cuestión de fondo era otra: cuál
había sido el objetivo de la re-
unión, que indudablemente
existió. Si la petición, si no de
la autorización, al menos del
beneplácito o, simplemente, la
participación de un hecho con-
sumado; por lo tanto, en este se-
gundo caso, una cuestión de
cortesía entre poderosos. Que
es, sin duda, lo que acaeció.

O, dicho de otra manera, es-
tamos ante un exponente cier-
tamente notable, muy relevan-
te, del proceso de desapodera-
miento del estado-nación, que,
más que en el campo político,
se sitúa en el del poder real; por
tanto, en el marco de los gran-
des movimientos económicos.
El hecho es importante, por
cuanto es notorio que, también
en aquel marco político, la ero-
sión del poder es evidente.

Y aquí es ya un lugar común
aportar al razonamiento la ero-
sión que aquel sistema de organización política
consolidado –en España es un decir– en el siglo
XIXestá experimentando, almenos en la Euro-
pa en la que nos ha tocado vivir. De una parte,
por encima de cada Estado, a causa de su inte-
gración en la construcción de la Unión Euro-
pea; de otra, en su interior, a través de la diná-
mica imparable de distribución territorial del
poder político.

No cabe duda, por otra parte, de que el pri-
mer aspecto va a tomar un sesgo relevante den-
tro de pocos años, cuando las dos ampliaciones
a la vista hagan llegar el número de miembros a
28. Más si se tiene en cuenta que seis de ellos
deben su existencia actual al ejercicio del dere-
cho a la autodeterminación: los tres estados bál-
ticos, Chequia y Eslovaquia, y Eslovenia.

No es extraño entonces que, a la vista de este
panorama que se avecina, un político como el
señor Delors, hombre culto y, como correspon-
de, jacobino de pro, haya puesto el dedo en la

llaga y, sobre la mesa, la conveniencia de tomar
las precauciones del caso. Quedan lejos en el
tiempo las reuniones a seis de la primera etapa;
se trataría, pues, de orientar la nueva ordena-
ción de las instituciones europeas, en especial el
Consejo y laComisión –el Parlamentomás bien
produce pavor–, al objeto de hacer posible un
núcleo duro, integrado por los grandes estados-
nación, que, en la medida de lo posible, trata-

rían de tenerlo todo atado y
bien atado.

Pero no creo que, a la corta o
a la larga, haya forma de parar
aquella dinámica de distribu-
ción territorial del poder, que,
hoy por hoy, desaparecidas las
fronteras y con una moneda
única, hay que simbolizar en el
control de los impuestos. Una
distribución territorial que, co-
mo he dichomás de una vez en
estas mismas páginas, es la
esencia de la democracia y que
viene empujada por el progre-
so cultural –la gente compren-
derá cada vez menos que no
sean sus instituciones inmedia-
tas las que administren sus
impuestos– y por el deseo gene-
ral de bienestar, que reclama
cada vez más recursos.

Lo que ocurre es que, vol-
viendo al punto de partida, es-
to es sólo una parte del proble-
ma –la que concierne al poder
político– y, en la realidad, exis-
te además aquel segundo po-
der, el económico, que, a la lar-
ga, puede acabar siendo el pri-
mero. Por tanto, el objetivo fi-
nal no se habrá conseguido si
aquella distribución territorial
del poder político no viene
acompañada de la existencia
en Barcelona de un centro de
toma de decisiones económi-
cas.Y esta es, visto el problema
desde Cataluña, la otra gran
cuestión.

Porque, si dejamos de lado el
gran esfuerzo que ha hecho en
estos últimos años “la Caixa”,
alcanzandouna presencia nota-
ble en algunas compañías esta-

tales de primera línea, la realidad es la contraria;
es decir, la salida fuera de Cataluña, para insta-
larse en la capital del Estado, de centros de deci-
sión de sociedades hasta ahora radicadas aquí.
Y es que aquel poder económico es centralista
también y tiende a reproducir, en la capital del
Estado, el núcleo central del poder político.

Si completamos el razonamiento y constata-
mos que en este núcleo central se radican tam-
bién los exponentes más significativos del po-
der mediático, tendremos la explicación nítida
de la reticencia con que, desde todos los esta-
mentos que integran el nacionalismo español,
se contempla lo que el director de este periódi-
co, en su reciente intervención en el Club Siglo
XXI, en Madrid, ha puesto de nuevo sobre la
mesa: la relación especial con Cataluña.

Porque, con todas las limitaciones del caso, el
punto de partida de todo el proceso –incluida la
consecución de un efectivo poder económico–
es el incremento del poder político.c
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La Comisión Europea ha
autorizado la fusión entre
Carrefour (Pryca) y Pro-
modés (Continente) al

darse garantías de que no se perju-
dicará a los proveedores. Europa
no se quiere quedar atrás frente al
coloso americano Walt Mart, que
crece, rebaja costes y compite en
precios de forma agresiva. La fu-
sión queda sujeta al posible requisi-
to de venta de centros comerciales
a operadores independientes cuan-
do la concentración local aumente
de manera importante por su cau-
sa. Éste puede ser el caso cuando la
cuota de mercado combinada de
las empresas fusionadas supere
ciertos umbrales enmercados loca-
les. Las autoridades nacionales de
Francia y España serán las que de-
berán decidir sobre el tema. LaGe-
neralitat de Catalunya ha reclama-
do la capacidad de decisión en el
ámbito catalán, avalada por la re-

ciente sentencia del TribunalCons-
titucional que supone aplicar el
principio de subsidiariedad a la po-
lítica de defensa de la competen-
cia.Así, aquellos casos que concier-
nan a, o tengan efectos solamente
en, una comunidad autónoma po-
drán ser decididos a este nivel.

El celo de la Generalitat en lo
que se refiere a la defensa de la com-
petencia en el comercio, y en parti-
cular a las grandes superficies co-
merciales, debe ser bienvenido. En
efecto, una concentración de la su-
perficie comercial muy elevada en
manos de una o dos empresas en
determinadas localidades pueden
hacer subir los precios para los con-
sumidores. Sin embargo, tal entu-
siasmopor la competencia sorpren-
de un poco si se tiene en cuenta,
por ejemplo, la tradicional política
restrictiva seguida en relación a los
horarios comerciales –que supues-
tamente protege al pequeño comer-
cio y que claramente perjudica a
los consumidores–. Es de esperar

que la Generalitat demuestre el
mismo interés en otros sectores, en
particular de servicios, que elevan
la factura doméstica para las fami-
lias y los costes de las empresas, y
endonde unmayor nivel de compe-
tencia sería bueno. Si esto no es así,

se podrá pensar que el celo demos-
trado en el caso que nos ocupa se
debe a la coincidencia de la defen-
sa de la competencia con los intere-
ses de un grupo particular (los pe-
queños comerciantes) con peso po-
lítico. Existe el peligro potencial de

que la descentralizaciónde la políti-
ca de defensa de la competencia
sea capturada por los intereses loca-
les particulares y no refleje los inte-
reses de los consumidores. Sería
preocupante que solamente se aten-
diera a la competencia en el caso
de coincidencia con los intereses
de un grupo de presión organizado
y con importancia política. La ra-
zón es que la política de defensa de
la competencia no está para defen-
der a los competidores, sino a la
misma competencia, es decir, a los
consumidores.

Existe, pues, una tensión entre
el principio de subsidiariedad, que
recomienda descentralizar, y los
argumentos de economía políti-
ca que inducen a pensar que una
agencia europea de defensa de la
competencia independiente pue-
da garantizar mejor la defensa de
los consumidores, aun en aquellos
casos en que los efectos de una fu-
sión se circunscriban a una región
o país.c
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La fe en una filosofía de la
historia ha dado lugar a es-
pantosas aberraciones, al
igual que una atención ex-

clusiva al pragmatismo ha provoca-
do no pocas atrocidades. Pero algo
excede de la una y el otro y confor-
ma una aleatoria teoría del peso es-
pecífico de las determinantes histó-
ricas. Veamos, si no, algunos países
forzados a escorarse hacia cual-
quier extremo y que estos días perfi-
lan desde la base, desde la naturale-
za real y grávida, inesperados vira-
jes correctores.

En Irán ha sido espectacular, ya
lo fue hace unos años: ha votado el
reformismo la gran mayoría de la
población y ostentosamente. Cierto
que Gobierno y Parlamento se ha-
llan en la Constitución por debajo
de los guías islámicos de la Revolu-
ción. Pero si los principios y mu-
chas coerciones no cambian, la vida
cotidiana, las ideas, obedecen cada
vez más a esta inexorable declina-
ción de la existencia hacia donde
alumbra la felicidad.Mehe hartado
de decir que el islam será lo que sea
la sociedad islámica y no al revés,
así ha sido con toda religión e ideo-
logía, al fin las esencias nunca han
derrotado a la vida. Nadie, en Arge-
lia, quiere que degüellen a su hija,
sea en nombre de Ala o de todos los
diablos. Además, en las elecciones
iraníes ha reinado la democracia, al-
go insólito en las tiranías y en tantos
países musulmanes. Se trata de un
mejunje de contrarios semejante al
que también se cuece enChina, don-
de pretenden hermanar economía
de mercado y dictadura comunista.
Es la vitalidad pugnando entre los
grilletes.

Pero podemos seguir: este botara-
te chulapón de Hugo Chávez ha te-
nido la “suerte” dequeuna catástro-
fe natural asolara Venezuela, disi-
mulando así lo que salta por todas
partes: la ineficacia, la corrupción,
el matonismo, que se han adueña-
do del país a las pocas semanas de
la entronización del propio Chá-
vez. De igual manera que en Mé-
xico reinventan forúnculos por
doquier: este vecindario de la po-
blación Francisco Madero que ha
secuestrado y befado a toda la poli-
cía local sólo puede despertar admi-
ración y alegría: nadie cree ya en
ningún sitio que en aras del orden o
del constitucionalismodeban impe-
rar la corrupción y la extorsión, cla-
ves del Gobierno y el gobernar
mexicanos.

Y no sólo observemos el Tercer
Mundo: también está Europa.
Cuando Romano Prodi llegó a la
Comisión Europea, debía implan-
tar el puro estado de gracia, pues lo
aupaba el altavozmediático progre.
Pero los italianos sabían que su his-
torial político es también el de la
marrullería típica del país, con lo
que Prodi en Bruselas se ocupamás
del cabildeo político romano, pródi-
go en todo menos en ejemplaridad,
que de renovar la eficacia de la ges-
tión comunitaria. Y etcétera.c
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